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			Introduccion

			La presente obra trata sobre una serie de aspectos relacionados con dos ramas del derecho, el Derecho Mercantil, en lo que respecta a las sociedades mercantiles o sociedades de capital, y los diversos órganos de administración y cargos directivos que rigen los destinos de estas sociedades; y el Derecho Penal, que regula los diferentes delitos que pueden cometer los administradores de estas sociedades en el ejercicio abusivo de su cargo, como los delitos societarios y otros delitos relacionados con la actividad empresarial.

			Se trata de una obra eminentemente práctica, que va dirigida a mostrar a los profesionales del derecho, las cuestiones relacionadas con el funcionamiento de los distintos tipos de sociedades y entidades y sus órganos de gestión, así como los riesgos que estos corren de incurrir en responsabilidades penales, caso de que su actuación como gestores se encamine a actividades en beneficio propio o de terceros, y no en el de la propia sociedad.

			En la parte penal de esta obra se pone de manifiesto, desde el punto de vista jurídico, conductas delictivas que han venido estando de candente actualidad en los medios de comunicación, tales como el blanqueo de capitales, la corrupción urbanística, insolvencias punibles, administración desleal o fraudulenta de sociedades, falsificación de cuentas y documentos societarios, tráfico de influencias, actuaciones contra el medio ambiente y contra los consumidores, entre otros supuestos, que afectan de forma muy negativa a la sociedad en general y a los terceros perjudicados en particular, y producen un enriquecimiento personal de los gestores y administradores de estas sociedades, entidades u organizaciones bajo cuyo paraguas actúan.

			Se hace referencia en el texto a la legislación que se aplica en estos casos, fundamentalmente el Real Decreto Legislativo 1/2010, de 30 de marzo, Texto Refundido de la Ley de Sociedades de Capital, y sus posteriores reformas, en el ámbito mercantil, la Ley Orgánica 10/1995, de 23 de noviembre, del Código Penal y la Ley Orgánica 1/2015, de 30 de marzo, de Reforma del Código Penal, en el ámbito penal.

			También se aporta variada jurisprudencia, tanto mercantil como penal, la legislación que se cita en el texto y los autores que se reflejan en los diversos capítulos y secciones.

		


		
			Capítulo I

			Sociedades Mercantiles e Instituciones

			1.	Sociedades Mercantiles

			El objetivo fundamental de obra son los administradores de las sociedades mercantiles, o sociedades de capital, que tienen como objetivo la realización de actos de comercio o, en general, una actividad sujeta al derecho mercantil y se diferencia de una sociedad civil en el hecho de que esta última no contempla en su objeto social actos mercantiles. Por ello, como toda sociedad, son entidades a las que la ley reconoce personalidad jurídica propia y distinta de sus miembros, y que, contando también con patrimonio propio, canaliza sus esfuerzos a la realización de una finalidad lucrativa que es común.

			El Código Civil define a la sociedad como “un contrato en el que dos o más personas estipulan poner algo en común con la mira de repartir entre si los beneficios que de ello provengan” o también que “Es la unión de dos o más personas físicas o morales de acurdo a la ley, que pongan algo en común para un fin determinado, obligándose mutuamente a rendirse cuentas”.

			El Código de Comercio contempla en su artículo 116 al referirse al contrato de compañía: “En el contrato de compañía, por el dos o más personas se comprometen a poner en fondo común bienes, industria o alguna de esas dos cosas, para obtener lucro, será mercantil, cualquiera que sea su clase, siempre que se haya constituido con arreglo a las disposiciones de este Código”.

			Está regulada en el Real Decreto Legislativo 1/2010, de 2 de julio, Texto Refundido de la Ley de Sociedades de Capital, y sus sucesivas reformas.

			Las sociedades de capital son la Sociedad de Responsabilidad Limitada, la Sociedad Anónima y la Sociedad Comanditaria, según dispone el artículo 1 de la citada Ley de Sociedades de Capital, a la que hay que añadir la Sociedad Colectiva.

			Como consecuencia de la personalidad jurídica de la sociedad mercantil, surge un nuevo sujeto de derecho, que actúa por cuenta propia y que poseerá un nombre, o denominación, que la distingue de otras sociedades, además de un domicilio social, una capacidad y un patrimonio propio.

			1.1. 	Sociedades Anónimas

			La sociedad mercantil más importante y significativa, la sociedad anónima, es una forma de organización de tipo capitalista muy utilizada entre las grandes compañías. Todo el capital se encuentra dividido en acciones, que representan la participación de cada socio en el capital de la compañía, según determina el artículo 1.3 de la Ley de Sociedades de Capital.

			Una de las características de la sociedad anónima (SA) es que la responsabilidad de cada socio es proporcional al capital que tenga. Por eso, participar en una sociedad anónima tiene un nivel de seguridad financiera bastante alto. Al contrario de una sociedad personalista, esta sociedad, como sociedad capitalista, es una estructura orgánica personal, es decir, que actúa como persona jurídica.

			Son aquellas sociedades mercantiles cuyos titulares lo pueden ser en virtud de una acción en el capital social a través de títulos o acciones. Las acciones pueden diferenciarse entre si por su distinto valor nominal o por los diferentes privilegios vinculados a éstas, como por ejemplo la obtención de un dividendo mínimo. Los accionistas no responden con su patrimonio personal de las deudas de la sociedad, sino únicamente hasta la cantidad máxima del capital social.

			La fundación de una sociedad anónima requiere un capital social bastante alto, 60.000 euros, y se expresaría precisamente en esa moneda, según determina el artículo 4.3 de la Ley de Sociedades de Capital.

			Este tipo de sociedad mercantil requiere dos o tres órganos obligatorios, como son:

			•	La Junta General de Accionistas, que es el órgano en el que se reúnen todos los accionistas, por lo menos una vez al año, y una de sus funciones es elegir a los administradores de la compañía y aprobar las cuentas anuales.

			•	Los Administradores de la sociedad, que son los gerentes que forman la ejecutiva y al mismo tiempo son el órgano representativo. Puede ser un Consejo de Administración, un Administrador Único, o varios Administradores mancomunados o solidarios.

			•	El otro órgano, que siempre suele existir, es el Consejo de Vigilancia, y sus miembros tienen la tarea de supervisar a los administradores.

			Según su origen de financiación, la sociedad anónima se clasifica en abierta o cerrada.

			La sociedad anónima abierta es aquella que recurre al ahorro del público en busca de financiación (emisión de obligaciones negociables) o para constituir su capital fundacional (constitución por suscripción pública) o para aumentarlo (emisión pública de acciones). Esto se puede dar por (i) Emisión de acciones en la Bolsa de Valores. La empresa emite su valor en la bolsa para ser financiada mediante compra de acciones; (ii) Constitución por suscripción pública. La sociedad utiliza este método para integrar su capital fundacional, con este procedimiento aparecen los promotores y los fiduciarios; (iii) Emisión pública de acciones. Sucede cuando la sociedad ya constituida por acto único, deba aumentar su capital. Si los accionistas no quieren adquirir estas acciones, entonces las mismas pueden ofrecerse al público en general. En este caso, la sociedad que nació cerrada, se convertirá en abierta.

			La sociedad anónima cerrada es aquella que no recurre al ahorro público para formar su capital fundacional o para aumentarlo. En estas sociedades, el capital se nutre de los aportes que integran o suscriben los fundadores al celebrar el contrato social. En otras palabras, la obtención de este capital es enteramente privada.

			En lo referente a la formación y constitución de la sociedad anónima, para proceder a la constitución de la misma se requiere cumplir una serie de requisitos establecidos por el ordenamiento jurídico respectivo. Entre ellos, generalmente se incluye, según la legislación concreta:

			•	Un mínimo de socios o accionistas, y que cada uno de ellos suscriba una acción por lo menos.

			•	Un mínimo de capital social o suscripción de las acciones.

			•	La escritura constitutiva de la sociedad anónima con ciertas menciones mínimas de este.

			La constitución de una sociedad anónima debe hacerse mediante escritura pública ante Notario e inscribirse la misma en el Registro Mercantil, según determina el Código de Comercio.

			Hay dos tipos de fundación, la fundación simultánea y la fundación sucesiva.

			Fundación simultanea: Bajo este procedimiento la fundación de la sociedad tiene lugar en un único acto en el que concurren todos los socios fundadores, poniendo de relieve su deseo de constituir una sociedad anónima.

			Fundación sucesiva: La constitución de la sociedad se basa en diferentes etapas o fases, desde las primeras gestiones realizadas por los promotores, la suscripción inicial de las participaciones sociales por parte de las personas físicas o naturales.

			La denominación de la sociedad anónima suele formarse libremente, pero debe ser necesariamente distinta de la de cualquiera otra sociedad y suele incluir la frase “Sociedad Anónima” al final, un equivalente o su abreviatura. Para ciertas áreas económicas u objetos sociales, pude exigirse incluir una denominación especial, como por ejemplo “Banco” si la sociedad tiene esa actividad. Cuando se trate de sociedades cuyas actividades solo puede desarrollarse, de acuerdo con la ley, por sociedades anónimas, el uso de la indicación o de las siglas es facultativo, y así es mejor comprendido.

			1.2. 	Sociedades de Responsabilidad Limitada

			Este tipo de sociedades, llamadas también Sociedades Limitadas, es una sociedad mercantil en la que la responsabilidad está limitada al capital aportado, y por lo tanto, en el caso de que se contraigan deudas, no responden con el patrimonio personal los socios de la misma, sino al aportado en dicha sociedad limitada. Es una sociedad de tipo capitalista en la que el capital, que estará dividido en participaciones sociales, se integrará por las aportaciones de todos los socios, quienes no responderán personalmente de las deudas sociales.

			Las participaciones sociales no son equivalentes a las acciones de las sociedades anónimas, dado que existen obstáculos legales a su transmisión, siendo obligatoria su transmisión por medio de documento público ante Notario que se inscribirá en el libro registro de socios. Se constituye en escritura pública notarial y posterior inscripción en el Registro Mercantil, momento en el que adquiere personalidad jurídica.

			La gestión y administración de la sociedad se encarga a un órgano social, que está integrado por la Junta General de Accionistas y por los socios, y por el Órgano de Administración que puede ser Consejo de Administración, Administrador Único o Administradores mancomunados o solidarios.

			Está regulada en el artículo 1.2 de la Ley de Sociedades de Capital, y según el artículo 4.1 de esta Ley, el capital social de estas sociedades no podrá ser inferior a tres mil euros (3.000 euros) y se expresará precisamente en esa moneda.

			Cada uno de los socios de esta sociedad tiene una serie de derechos, entre ellos se encuentran los siguientes:

			•	Derecho a participar en el reparto de beneficios y en el patrimonio de la sociedad en caso de liquidación.

			•	Derecho a tanteo en la adquisición de las participaciones de los socios salientes.

			•	Derecho a participar en las decisiones sociales y a ser elegido administrador de la sociedad.

			Existen diversos tipos de sociedades limitadas, como Sociedad Limitada Unipersonal, Sociedad Limitada Laboral.

			1.3. 	Sociedades Unipersonales

			Están contempladas en la Ley de Sociedades de Capital, que define en su artículo 12 las sociedades de capital unipersonales.

			Se entiende por sociedades de capital de responsabilidad limitada o anónima unipersonal, las siguientes:

			a)	La constituida por un único socio, sea éste persona natural o jurídica.

			b)	La constituida por dos o más socios cuando todas las participaciones o las acciones hayan pasado a ser propiedad de un único socio. Se consideran propiedad del único socio las participaciones sociales o las acciones que pertenezcan a la sociedad unipersonal.

			Anteriormente estaba contemplada en la derogada Ley de Sociedades de Responsabilidad Limitada, Ley 2/1995,de 23 de marzo, en su artículo 125, que trataban el tema de las sociedades limitadas unipersonales, es decir, sociedades con un solo socio, ya sea este una persona física u otra sociedad.

			En lo referente a las sociedades anónimas, la anterior Ley de Sociedades Anónimas de 1989 exigía, en el caso de la fundación simultanea de una sociedad, la concurrencia de un número de fundadores no inferior a tres. Es decir no admitía la posibilidad de constituirse una sociedad unipersonal. Sin embargo, no existía ningún impedimento legal para que posteriormente todas las acciones de la sociedad pasaran a un solo accionista, práctica seguida en muchas ocasiones, a pesar de no estar muy bien vista, en un principio, por el Registro Mercantil. No obstante, paulatinamente, el Registro Mercantil fue aceptando esta situación y fue dejándola de verla con recelo.

			La derogada Ley 2/1995 de Sociedades de Responsabilidad Limitada introdujo en su disposición adicional segunda una serie de modificaciones en el régimen legal de las sociedades anónimas, en concreto, modificó el artículo 34 de la Ley de Sociedades Anónimas por la que se reconocía expresamente la posibilidad de que la sociedad anónima sea constituida por un solo socio. Asimismo, introdujo un nuevo capítulo en esta ley denominado “De la Sociedad Anónima Unipersonal”, en el que se remite a lo dispuesto en el capítulo XI de la Ley de Sociedades de Responsabilidad Limitada, que regula este tipo de sociedad (artículos 125 y siguientes).

			En las sociedades unipersonales, sobre todo en las sociedades limitadas unipersonales, el socio único suele ser a su vez el Administrador Único de la sociedad, y, por tanto, el responsable tanto civil como penal, caso de que se de un supuesto de responsabilidad.

			Para tratar de eludir todos estos requisitos que establece la normativa sobre sociedades, hay sociedades que pueden plantearse la posibilidad de hacer desaparecer el carácter unipersonal de etas, mediante la venta de un paquete pequeño de acciones o participaciones a alguna persona o sociedad allegada. Por ejemplo, si se trata de socios personas físicas, dándole alguna pequeña participación a algún familiar, o si se trata de socios que sean a su vez sociedades, mediante la venta de alguna acción a una sociedad estrechamente vinculada. De esta forma se eluden todos estos exhaustivos requisitos formales exigidos por la Ley 2/1995 a las sociedades unipersonales.

			De hecho esta práctica, que podría ser considerada un “fraude de ley”, de da con muchísima frecuencia en las llamadas “sociedades familiares”, donde un miembro de la familia (generalmente el padre) es el propietario del noventa por ciento de las participaciones o acciones, dando el cinco por ciento restante a su esposa y el otro cinco por ciento a alguno de sus hijos, constituyéndose en la práctica verdaderas sociedades unipersonales encubiertas.

			1.4. 	Sociedad Limitada de la Nueva Empresa

			Esta figura fue introducida por la Ley 7/2003, de 1 de abril, de Sociedades de la Nueva Empresa, que supuso una gran novedad en su momento y un gran avance y un avance normativo importante, vamos a examinar a continuación los aspectos más importantes de esta sociedad.

			En la Ley de Sociedades de Capital la sociedad limitada de la nueva empresa está recogida en los artículos 434 y siguientes. El artículo 434 preceptúa que la sociedad nueva empresa se regula en este título como especialidad de la sociedad de responsabilidad limitada.

			La Ley 25/2011, que reformó la Ley de Sociedades de Capital, modificó el artículo 435, apartado 1, y el artículo 443, apartado 1, quedando redactado como sigue: Artículo 435.1 “En su constitución, la denominación de la sociedad nueva empresa estará formada por los dos apellidos y el nombre de uno de los socios fundadores seguidos de un código alfanumérico que permita la identificación de la sociedad de manera única e inequívoca”, y el artículo 443.1 señala “El capital de la sociedad nueva empresa no podrá ser inferior a tres mil euros ni superior a ciento veinte mil euros”. Se añade que en la denominación de la sociedad deberá figurar necesariamente la indicación “Sociedad Limitada Nueva Empresa” o su abreviatura SLNE.

			El proyecto “Nueva Empresa” se fundamenta en tres elementos esenciales: el Centro de Información y Red de Creación de Empresas (CIRCE), el régimen jurídico de la Nueva Empresa y el sistema de contabilidad simplificada. El CIRCE supone la creación de una infraestructura de centros de asesoramiento que faciliten al máximo a los empresarios la puesta en marcha de sus iniciativas empresariales.

			Se crea el Documento Único Electrónico, cuyo fin es agilizar al máximo los trámites administrativos necesarios para la constitución y puesta en marcha de las empresas, siendo el elemento básico para realizar telemáticamente los trámites antes mencionados,. Se trata de la inclusión, en un solo documento administrativo, de todos los datos requeridos para la realización efectiva de los trámites antes mencionados.

			Para garantizar la seguridad jurídica, la norma se sustenta en la legislación reguladora de la utilización de la firma electrónica, tanto en las relaciones entre las Administraciones públicas y los ciudadanos como entre estas y los notarios y registradores mercantiles, siempre en el ámbito de sus respectivas competencias y por razón de su oficio.

			En cuanto al régimen jurídico de la Nueva Empresa, la técnica legislativa adoptada es, mediante un “artículo único”, añadir un nuevo capítulo a la Ley 2/1995, el Capítulo XII, regulándose en él todas las singularidades de la Nueva Empresa, rigiéndose por lo demás, por las disposiciones del régimen jurídico de las Sociedades de Responsabilidad Limitada. Este capítulo XII está integrado por siete secciones y quince artículos, del 130 al 144, inclusive.

			El citado capítulo contiene una serie de novedades que resumimos a continuación.

			•	La denominación social estará formada por los dos apellidos y el nombre de uno de los socios fundadores, seguido de un código alfanumérico y debe indicarse necesariamente en la denominación “Sociedad Limitada de la Nueva Empresa” o “SLNE”.

			•	La sociedad tendrá como objeto social actividad agrícola, ganadera, forestal, pesquera, industrial, y una serie de actividades tasadas.

			•	Solo podrán ser socio personas físicas y al tiempo de su constitución no podrán superar el número de cinco socios.

			•	Los tramites de constitución e inscripción de la sociedad podrán realizarse a través de técnicas electrónicas, informáticas y telemáticas.

			•	El capital social no podrá ser inferior a tres mil euros ni superior a ciento veinte mil, y la cifra de capital mínimo solo podrá ser desembolsada mediante aportaciones dinerarias.

			•	La Junta General se podrá convocar por procedimientos telemáticos y no será necesario la publicación previa.

			•	El órgano de administración tendrá que ser administrador único o administradores solidarios o mancomunados, no cabe el consejo de administración.

			•	Podrá transformarse en sociedad colectiva, sociedad civil, sociedad comanditaria, simple o por acciones, sociedad anónima, cooperativa, así como agrupación de interés económico.

			1.5. 	Sociedad Anónima Europea

			El objetivo de la creación en su momento de la figura de la Sociedad Anónima Europea fue permitir a las sociedades constituidas en los diferentes Estados miembros de la Unión Europea fusionarse, formar una sociedad holding o una filial común, evitando las obligaciones jurídicas y prácticas que resultan de los distintos ordenamientos jurídicos y ordenar la participación de los trabajadores en estas sociedades europeas, reconociendo su labor y su papel en la empresa.

			Está regulada por el Reglamento del Consejo (CE) nº 2157/2001, de 8 de octubre de 2001, por el que se aprueba el Estatuto de la Sociedad Anónima Europea, que entró en vigor el 8 de octubre de 2004. Sin embargo soros delo un número reducido de Estados miembros de la Unión Europea, entre ellos España, han adoptado la legislación necesaria para permitir la constitución de sociedades europeas en su territorio.

			También entro en su momento en vigor la Directiva 2001/86/CE, por la que se completa el Estatuto de la Sociedad Anónima Europea en lo que respecta a la implicación de los trabajadores. Hasta que otros Estados no adopten el marco necesario, numerosas sociedades que operan en más de un Estado miembro no podrán constituirse en sociedad de derecho comunitario y actuar como un operador único en toda la Unión Europea.

			Como consecuencia de la normativa europea, se publicó con fecha 15 de noviembre de 2005 en el BOE la Ley 19/2005, de 14 de noviembre, sobre la Sociedad Anónima Europea en aspectos importantes, entre los que se encuentra el régimen de responsabilidad de los administradores.

			Se establecen cuatro formas de constitución de una sociedad anónima europea: (i) Por fusión; (ii) Por creación de una sociedad de cartera; (iii) Por creación de una filial común, y (iv) Por la transformación de una sociedad anónima de derecho nacional.

			Los Estatutos de la Sociedad Anónima Europea establecen como órgano de dirección la Junta General de Accionistas, y, o bien un órgano de dirección y un órgano de vigilancia (sistema dualista), o bien solo un órgano de dirección (sistema monista).

			El órgano de dirección –equivalente al consejo de administración- asumirá la gestión de la sociedad y sus miembros tendrán poder para obligar a la sociedad ante terceros y para representarla ante los Tribunales. Dichos miembros serán nombrados y revocados por el órgano de vigilancia, cuando exista. El órgano de administración podrá delegar en uno o varios miembros la gestión de la sociedad.

			En cuanto a la duración del cargo de los administradores se amplía el plazo máximo de duración del cargo de administrador de cinco a seis años y se estableció que dicho plazo deberá ser igual para todos los administradores. Asimismo se incorpora la previsión ya contemplada en el artículo 145.1 del Reglamento del Registro Mercantil, en el sentido de extender la duración del cargo hasta la celebración de la siguiente Junta General o hasta el transcurso del término legal para la celebración de la junta general ordinaria.

			La Ley de Sociedades de Capital contempla las Sociedades Anónimas Europeas en los artículos 455 y siguientes. El artículo 455 establece, sobre el régimen jurídico de esta sociedad, que “la sociedad anónima europea (SE) que tenga su domicilio en España se regirá por lo establecido en el Reglamento (CE) 2157/2001 del Consejo, de 8 de octubre de 2001, por las disposiciones de este título y por la ley que regula la implicación de los trabajadores en las sociedades anónimas europeas”.

			1.6. 	Sociedades Laborales

			La característica más significativa de la sociedad laboral es que la mayoría de su capital es propiedad de sus trabajadores. Son sociedades mercantiles, que pueden adoptar la forma jurídica de sociedades anónimas o de sociedades de responsabilidad limitada.

			Se apoya en fundamentos jurídicos similares a las sociedades cooperativas y en nuestro país han mostrado un alto potencial de creación de empresas. Como hemos dicho anteriormente, en estas sociedades el capital pertenece mayoritariamente a los trabajadores, y el hecho de que los trabajadores sean socios favorece la automotivación a la hora de afrontar los proyectos empresariales. El mínimo de socios requerido para su constitución es de tres y los trámites de creación son los mismos a los de cualquier otra sociedad mercantil.

			Es decir, estas sociedades se caracterizan porque la mayoría del capital social es propiedad de los trabajadores con contrato indefinido, por lo que se fomenta el empleo para este tipo de contratos para los socios. 

			Existe una limitación de capital para los socios, pues ningún socio puede poseer más de un 33,33 % del capital social, excepto si es una entidad pública o no tiene amino de lucro, en cuyo caso, su participación no puede superar el 50 %. Es por ello imprescindible el consenso entre los socios trabajadores en todas las decisiones estratégicas.

			La normativa que regula esta figura societaria son el Real Decreto 2114 de 2 de octubre de 1998, que regula el Registro Administrativo de Sociedades Laborales, la Ley 44/2015, de 14 de octubre, de Sociedades Laborales y participadas, y también la Ley de Sociedades de Capital.

			1.7. 	Sociedades profesionales

			Son un tipo de sociedades mercantiles específicas y estas sociedades están reguladas en la Ley 2/2007, de 15 de marzo, de Sociedades Profesionales, y dispone que las sociedades que tienen por objeto social el ejercicio en común de una actividad profesional deberán constituirse como sociedades profesionales en los términos de la presente ley. También están sometidas a lo dispuesto en la Ley de Sociedades de Capital en su condición de sociedades anónimas o de sociedades limitadas.

			La actividad profesional es aquella para cuyo desempeño se requiere una titulación universitaria oficial o titulación profesional para cuyo ejercicio sea necesario acreditar una titulación universitaria oficial, o inscripción en el correspondiente Colegio Profesional.

			Gonzalo ITURMENDI MORALES (Revista RC, Noviembre 2007), considera que hay tres tipos de sociedades profesionales:

			Sociedad de medios, que se caracteriza por el acuerdo existente entre quienes la componen para compartir la infraestructura necesaria que precisa el ejercicio de su actividad profesional. En estas sociedades se comparten los medios pero no existe un ánimo común de lucro y la prestación del servicio se imputa personalmente al profesional que la desarrolla individualmente.

			Sociedad de ganancias, se caracteriza por los acuerdos entre los profesionales que las componen, que permiten compartir el resultado económico de la prestación profesional, pero no se comparten las cargas necesarias que posibilitan el ejercicio de la actividad profesional.

			Sociedad de intermediación, que también está excluida del ámbito de aplicación de la Ley de Sociedades Profesionales, caracterizándose porque su objeto consiste en actuar como agentes mediadores dentro de la prestación de los servicios profesionales y no como prestadores de los servicios profesionales propiamente dichos.

			Las sociedades profesionales únicamente podrán tener por objeto social el ejercicio en común de actividades profesionales, que podrán desarrollarlas bien directamente, bien a través de la participación en otras sociedades profesionales.

			Estas sociedades están compuestas por: (i) Por las personas físicas que reúnen los requisitos exigidos para el ejercicio de la actividad profesional que constituye el objeto social y que la ejerzan en el seno de la misma, y (ii) Las sociedades profesionales debidamente inscritas en los respectivos colegios profesionales que, constituidas con arreglo a lo dispuesto en la presente ley, participen en otra sociedad profesional.

			Tiene que pertenecer a socios profesionales las tres cuartas partes del capital y de los derechos de voto, o las tres cuartas partes del patrimonio social y del número de socios en las sociedades no capitalistas.

			Sorprende la exigencia de la Ley de Sociedades Profesionales cuando requiere que habrán de ser socios profesionales las tres cuartas partes de los miembros de los órganos de administración en su caso, de las sociedades profesionales. Igualmente resulta sorprendente la exigencia para el caso de que se opte por un órgano de administración unipersonal, o si existieran consejeros delegados, que dichas funciones deben ser desempeñadas necesariamente por un socio profesional. Los socios profesionales únicamente podrán otorgar su representación a otros socios profesionales para actuar en el seno de los órganos sociales.

			En cuanto a la denominación social, la Ley refleja el principio de libertad en la configuración de la denominación social de estas sociedades, si bien, deberá figurar junto a la indicación de la forma social de que se trate la expresión “profesional”.

			En cuanto a la responsabilidad civil de los administradores de estas sociedades, tanto las sociedades anónimas como las limitadas, encuentran su fundamento jurídico en lo previsto en los artículos 236 y siguientes de la Ley de Sociedades de Capital. Sobre la posible responsabilidad penal de los administradores de estas sociedades, estos responderán personalmente si cometen un delito societario, o algún delito que tenga una relación directa con su actividad en la sociedad. 

			1.8. 	Sociedades de Inversión de Capital Variable

			Las sociedades de inversión de capital variable (llamadas comúnmente SICAV), son una forma de inversión colectiva y son bastante común en Europa Occidental y también en España, y es la opuesta a la sociedad de inversión de capital fijo (SICAF), y al igual que otras instituciones de inversión colectiva, el inversor, en principio, tiene derecho en todo momento a solicitar la redención de sus unidades y al pago del importe a reembolsar en efectivo.

			Las SICAV son un instrumento financiero que permite invertir dinero y diferir el pago anual de impuestos (del mismo modo que ocurre con los fondos de inversión), pero a través de la creación de una sociedad anónima cuy objeto social es invertir en activos financieros. Mediante este instrumento los accionistas de la SICAV tributan por las plusvalías una vez materialicen estas, repartiendo dividendos o vendiendo las acciones de esta sociedad con plusvalías al tipo establecido para la renta de capital en España y gozan de las mismas ventajas fiscales que los fondos de inversión con una tributación para los rendimientos y plusvalías de la sociedad del 1 % y entre el 21 y el 27 y % para las ganancias patrimoniales de los socios derivadas de la venta de participaciones o el pago de dividendos.

			Su regulación jurídica en nuestro país se encuentra en la Ley de Sociedades de Capital, en la Ley 35/2003, de 4 de noviembre, reguladora de las Instituciones de Inversión Colectiva, modificada por la Ley 31/2011, de 4 de octubre y el Real Decreto 1082/2012, de 13 de julio, por el que se aprueba el Reglamento de desarrollo de la Ley 35/2003 y que deroga el anterior Real Decreto 1309/2005.

			La responsabilidad penal de los administradores, directivos y socios de estas sociedades será personal, caso de cometer algún delito societario o delitos relacionados con su actuación en la sociedad.

			Los requisitos fundamentales de este tipo de sociedades son los siguientes: (i) El número de accionistas tiene que ser igual o superior a cien; (ii) El capital mínimo es de 2.400 euros y limitación de inversiones; (iii) El capital variable tiene que estar entre el mínimo y el máximo fijado en los estatutos; (vi) La constitución, aumento de capital, fusión y escisión de estas sociedades gozan de exenciones en la modalidad de operaciones societarias, el impuesto sobre Transmisiones Patrimoniales y Actos Jurídicos documentados: (v) Existe una tutela y control por parte de la Comisión Nacional del Mercado de Valores y de la Dirección General del Tesoro y Política Financiera.

			Las restricciones que la ley exige a este tipo de sociedades son: (i) Coeficiente de control: no más del 5 % de los valores deben ser emitidos o avalados por una misma entidad; (ii) Coeficiente de inversión: al menos el 90 % del activo estará invertido en valores mobiliarios admitidos a cotización en mercados organizados reconocidos oficialmente; (iii) Coeficiente de liquidez: mínimo 3 %: (iv) Coeficiente de diversificación: no mas del 5 % de su activo invertido en valores de una misma sociedad. Este límite queda ampliado al 10 % siempre que el total de inversión de la sociedad, en valores en los que se supere el 5 %, no exceda del 40 % de activo de la misma.

			Como hemos ya dicho, las SICAV se constituyen bajo la forma jurídica de sociedades anónimas, por lo que están reguladas por la Ley de Sociedades de Capital, siendo su órgano de administración el consejo de administración o un administrador o administradores, por lo que los administradores de estas sociedades están sometidos al régimen de responsabilidad de los artículos 225 y siguientes de la Ley de Sociedades de Capital, y tienen responsabilidad personal a nivel penal caso de cometer por algún administrador un acto societario penado por el Código Penal.

			1.9. 	Sociedades Cotizadas y Gobierno Corporativo

			Las sociedades cotizadas son las que cotizan en un mercado secundario oficial de valores, es decir, cotizan en la Bolsa de Valores, y habrán de representarse necesariamente por medio de anotaciones en cuenta, según establece el artículo 149 de la Ley de Sociedades de Capital, regulándose en el Capítulo II, Sección 1ª de dicha ley.

			Con la publicación de la Ley 31/2014, por la que se modifica la Ley de Sociedades de Capital y para la mejora del gobierno corporativo, se introducen una serie de novedades que afectan a las sociedades cotizadas, entre las cuales destacamos las siguientes.

			El modificado apartado 2 del artículo 295 establece que en todo lo no previsto en este Título, las sociedades cotizadas se regirán por las disposiciones aplicables a las sociedades anónimas, además de por las demás normas que le sean de aplicación.

			En lo referente a la junta general de accionistas, y sobre los derechos de los accionistas, se reduce del 5 al 3 % del capital necesario para ejercer los derechos de las minorías, y sobre la asistencia a la junta, se redice el número máximo de acciones que se podrán exigir para poder asistir a la junta desde el 1 por mil a 1000 acciones.

			En materia de derecho de información de los accionistas, se rebaja el plazo máximo en el que los accionistas pueden solicitar información de 7 a 5 días de la celebración de la junta, según se establece en el artículo 520.

			Sobre las asociaciones y foros de accionistas, se establece la inscripción de los mismos en un registro especial de la Comisión Nacional del Mercado de Valores y el cumplimiento de una serie de obligaciones contables y de información.

			En relación con los administradores de estas sociedades, en el procedimiento de nombramiento de consejeros se facilita el procedimiento para el nombramiento de mujeres como consejeras.

			Sobre la figura del Presidente y de los consejeros ejecutivos, cuando ambos cargos recaigan en una sola persona, el nombramiento del presidente del consejo requerirá el voto favorable de los dos tercios de los miembros del consejo. Además se tendrá que nombrar entre los independientes un consejero coordinador (leal independiente director) al que se le faculte para solicitar la convocatoria del consejo, señalar el orden del día, coordinar a los consejeros no ejecutivos y dirigir la evaluación del presidente. El artículo 529 sexies establece que el consejo de administración, previo informe de la comisión de nombramientos y retribuciones, designará de entre sus miembros a un presidente, y, en su cao, a uno o varios vicepresidentes, siendo el presidente el máximo responsable del eficaz funcionamiento del consejo de administración. El consejo de administración deberá realizar una evaluación anual de su funcionamiento y el de sus comisiones.

			La duración del cargo de los consejeros de una sociedad cotizada será la que determinen los estatutos sociales, sin que en ningún caso exceda de cuatro años, pudiendo ser reelegidos para el cargo una o varias veces por periodos de igual duración máxima, según establece el artículo 529 undecies. Estos consejeros pueden ser de diferentes categorías, consejeros ejecutivos, no ejecutivos, dominicales e independientes.

			En relación con la retribución de los consejeros el artículo 529 sesdecies establece el carácter necesariamente remunerado del cargo de consejero en las sociedades cotizadas, y deberá ser aprobado en la Junta con voto vinculante, previo informe de la comisión de nombramientos y retribuciones, al menos cada tres años. Esta política contendrá, al menos, la retribución total de los consejeros por su condición de tales, el sistema de retribución de los consejeros ejecutivos (descripción de los componentes, cuantía global de la remuneración fija anual y su variación en el periodo de referencia, los parámetros de fijación de los restantes componentes y todos los términos y condiciones de sus contratos como primas, indemnizaciones, etc.), y cualquier modificación requerirá aprobación de la junta y no podrá realizarse pago alguno mientras no haya sido aprobado por la junta general.

			El informe anual sobre remuneraciones seguirá siendo sometido a voto consultivo de la junta pero en caso de voto negativo, deberá realizarse una nueva propuesta de política de remuneraciones.

			En el artículo 511 bis se establecen una serie de competencias adicionales de la junta general, señalándose que en las sociedades cotizadas constituyen materia reservadas de la junta general, además de las reconocidas en el artículo 160, entre las cuales se encuentra la política de remuneración de los consejeros.

			Sobre la asistencia a la junta general, el artículo 521 bis contempla que en las sociedades anónimas cotizadas, los estatutos no podrán exigir para asistir a la junta general la posesión de más de mil acciones.

			En lo referente al Gobierno Corporativo de este tipo de sociedades, el Gobierno ha venido incrementando el control y la supervisi
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